HOMILETICA

El Sermón.

"Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros, os rogamos en nombre de Cristo. Reconciliaos con Dios." ( 2 Cor. 5:1 ) 

Todos los creyentes son embajadores de Cristo, por lo tanto nuestra misión es la reconciliación y nuestro oficio la predicación. 

Predicación: Este es el procedimiento por medio del cual, Dios, a través de sus mensajeros escogidos, se inclina a la familia humana y pone a las personas cara a cara, frente a Él mismo. 

Algunas condiciones para el Éxito. 

Predicar es un asunto de grandes proporciones, de ahí que se requieran condiciones para el éxito. 

De estas estudiaremos algunas: 

1. - Debemos ser llamados por Dios para esta obra. 

2. - Debemos sentirnos llamados. 

3. - Debemos estar rebosantes del Espíritu Santo. 

4. - Debemos hacerlo adecuadamente. 

Todos estos requisitos pueden estar a nuestro alcance: Podemos ser llamados por Dios, debemos sentirnos llamados, podemos estar llenos del Espíritu Santo. Ahora bien: ¿Cómo hacerlo adecuadamente? A ello responderá la Homilética. 

Homilética: Ciencia que trata la naturaleza, clasificación, construcción, composición y predicación del sermón. 

Pasos preliminares.

Cinco pasos preliminares:

1.- El mensaje. 

El primer paso a llenar para poder preparar un sermón es tener un mensaje definido. 

Mensaje: Es el recado de Dios recibido mediante un testimonio especial, a través de las distintas manifestaciones del Espíritu. 

Es una alta responsabilidad llegar al púlpito y decir: "Así a dicho Jehová". Cuando esto es así la predicación es más fuerte, segura y autorizada. 

2.- Propósito específico. 

El segundo paso será determinar que propósito a de tener nuestro sermón, este lo encontraremos al responder a las preguntas: 

Qué Dios quiere lograr con este mensaje?, Qué Dios quiere que las almas salgan diciendo después del sermón? 

Esto puede ser: un deber que realizar, un tema que se necesita aclarar, un problema que tenemos que resolver, un llamado que seguir, etc. 

El propósito específico debe ser un asunto que nos interesa e importa: Debe captar el interés del predicador de tal manera que sienta que los oyentes tienen necesidad de ese tema. 

3.- El texto. 

El tercer paso corresponde a la cita bíblica. La costumbre de basar el sermón evangélico sobre un texto bíblico, es muy antigua y en gran modo recomendable. El texto bíblico da autoridad divina al sermón. 

Necesitamos un conocimiento adecuado de las Sagradas Escrituras. El predicador nunca debiera descuidar el estudio del Sagrado Libro. El texto debe ser buscado en oración. Una base bíblica bien seleccionada nos aportará mucho más de lo que pudiéramos pensar. 

4.- El Título. 

La elección de un buen título es elemental, este debe estar en concordancia con el tono del mensaje, la naturaleza del auditorio y el propósito del sermón. 

Otros factores importantes son: 

-Que sea breve. 

-Atractivo. 

-Interesante. 

-Adecuado para el uso en el templo. 

5.- Investigación adicional. 

Una vez que hemos cumplido con los requisitos anteriores, el predicador debe comenzar un proceso de oración, investigación y meditación. El hecho de que nosotros recibamos un mensaje escueto y no un discurso perfectamente constituido, nos muestra que nosotros tenemos una responsabilidad con las palabras recibidas. 

El predicador debiera acostumbrar a llevar una libreta o archivo de notas donde apunte todas aquellas sugestiones que encuentra o que Dios le indique. Todo este proceso que sigue requiere como ya señalamos, además de la investigación, sesiones de intensa meditación y oración. Algunas observaciones importantes las pudiéramos hacer en cuanto a: 

El texto.

a.) Un conocimiento claro de las palabras, frases y oraciones del texto. 

b.) Una lectura cuidadosa del texto en distintas versiones. 

c.) El empleo de comentarios bíblicos. 

Para esto necesitaremos emplear a más de la oración: Diccionarios Bíblicos y de Palabras, distintas versiones de la Biblia, Comentarios Bíblicos, etc. 

La Biblia en general.

a.) Todos los ejemplos que la Biblia nos presenta en relación con el tema. 

b.) Una buena cantidad de textos que hablen sobre el asunto que nos proponemos tratar. 

Para esto necesitaremos el uso de Concordancias Bíblicas, Concordancias Temáticas, libros de tópicos o bosquejos bíblicos, etc. 

Otros. 

a.) El material que encontremos como himnos, poesías, ilustraciones. 

b.) Todas las otras ideas que en el proceso de meditación y lectura vengan a nuestra mente. 

Para esto necesitamos consultar himnarios, libros de poesías, anecdotarios o libros de ilustraciones, etc. 

El cuerpo del sermón.

Divisiones principales.

Seguir un método para construir un sermón no es algo que limite o deje fuera la guía del Espíritu Santo. El orden y no la confusión es la evidencia de que el Espíritu está guiando. 

Un sermón está constituido por tres partes fundamentales, estás son: LA INTRODUCCIÓN, EL CUERPO Y LA CONCLUSIÓN. 

Con un objetivo puramente didáctico empezaremos por estudiar EL CUERPO, o sea, la parte central del sermón. 

Todo CUERPO de un sermón debe dividirse en partes a fin de que el oyente pueda entender y recordar; a estas partes les llamamos DIVISIONES PRINCIPALES o PUNTOS PRINCIPALES. 

No deben ser mucho más de cinco ni menos de dos y deben ser claros y concisos. 

Cómo dividimos el cuerpo de un sermón en partes? 

En todo sermón nos encontraremos utilizando uno o varios de los siguientes procesos. 

1.- DEMOSTRACIÓN. 

2.- EXPLICACIÓN. 

3.- AMPLIACIÓN. 

4.- ARGUMENTACIÓN. 

5.- APLICACIÓN. 

Demostración.

Este proceso en la construcción del sermón utiliza el ejemplo para fijar la enseñanza del tema. 

Cada PUNTO PRINCIPAL pudiera ser una ilustración o ejemplo que confirmará la veracidad del sermón. 

Cuando utilizamos este proceso es recomendable: 

1.- Organizar el tema en sentido ascendente, en orden de importancia. 

Ejemplo: 

Sermón titulado: "Vuestro pecado os alcanzará". 

I- El que el pecado será descubierto es ilustrado por la experiencia de David y Betsabé. (2 Samuel 11) 

II- El que el pecado será descubierto es ilustrado por la experiencia de Acán. (Josué 7) 

III- El que el pecado será descubierto es ilustrado por la experiencia de Ananías y Safira. (Hechos 5) 

Explicación.

Este proceso en la construcción del sermón trata de explicar los distintos asuntos de un tema para la correcta comprensión de los oyentes. 

Cada uno de los PUNTOS PRINCIPALES responderá a las exigencias de una de las preguntas: Qué?, Cómo?, Por qué?, Cuándo?, Dónde?, Quién?. Preguntas que al ser presentadas y explicadas harán comprender la veracidad del sermón. 

Es recomendable:

1.- Trazar el tema en sentido ascendente. 

2.- No es necesario conservar en cada división la forma interrogativa, sino que podemos conformar una oración que responda a los mismos intereses. 

Ejemplo: 

Sermón titulado: "Buscando al Señor". 

I- Qué significa buscar al Señor? 

II- Cómo debe buscarse al Señor? 

III- Cuándo debe buscarse al Señor? 

IV- Bendiciones que obtendremos. 

Ampliación.

Este proceso en la predicación del sermón busca ampliar el tema en sus diferentes aspectos para mostrar su variedad. 

Cada uno de los PUNTOS PRINCIPALES pueden ser uno de los varios aspectos en que ampliamos el tema. 

Es recomendable: 

1.- Trazar las divisiones en sentido ascendente. 

Ejemplo: 

Sermón titulado: "Gracias Cristo". 

I- Por la vida y la salud. 

II- Por la ayuda en las pruebas. 

III- Por la salvación. 

IV- Por los beneficios de la salvación. 

Argumentación y Aplicación.

Argumentación.

Este proceso pretende convencer o hacer razonar a los oyentes a través de una serie de argumentos o deducciones lógicas que prueban la veracidad del tema. 

Cada uno de los PUNTOS PRINCIPALES pueden ser las distintas proposiciones o juicios que se enlazan hasta lograr que la verdad defendida pueda ser aceptada indiscutiblemente. 

Es recomendable: 

1.- Trazar las divisiones en sentido ascendente. 

Ejemplo: 

Sermón titulado: "El Supremo ordenador del Universo". 

I- Definición de orden. 

II- Cosas que supone el orden. 

III- El orden de la naturaleza. 

IV- El autor del orden. 

Aplicación.

Todo sermón tendrá una buena dosis de aplicación. 

La aplicación es el procedimiento por medio del cual nosotros convertimos la verdad espiritual que venimos expresando en una realidad actual; es el proceso que saca la enseñanza que el pasaje, el ejemplo, el texto tiene para hoy mismo. 

No participa de la naturaleza de los procesos estudiados anteriormente; más bien está presente en todo momento en que se hace necesario sacar recomendaciones prácticas. 

Las Subdivisiones.

El objetivo de las subdivisiones es llenar el sentido de las divisiones principales para que el pensamiento sea más claro y detallado. 

Distintos tipos de subdivisiones según su uso: 

A.-Cuando el punto principal es un ejemplo. 

La presentación del ejemplo según el siguiente orden: 

1- Presentación de escenario. 

2- Desarrollo de la acción. 

3- Clímax. 

Ejemplo: 

I- El que el pecado será descubierto es ilustrado por la experiencia de David y Betsabé. (2 Samuel 11) 

1- En palacio. 

2- David toma a Betsabé y manda a matar a Urías el Heteo. 

3- Natán desenmascara a David. 

B.-Cuando el punto principal es una pregunta. 

Dando las respuestas pertinentes 

Ejemplo: 

I- Qué significa seguir a Cristo? 

1.- Seguir sus instrucciones. ( Mr. 5:6,7 ) 

2.- Imitar sus prácticas. ( Lc. 13:11,12 ) 

C.-Cuando el punto principal es una afirmación. 

Haciendo preguntas que expliquen el contenido de la división principal.

Ejemplo: 

I- El buen Pastor. 

1.- Quién es un pastor? 

2.- Qué quiere decir que Cristo es el buen pastor? 

Creando categorías que establezcan un desarrollo lógico del punto principal. 

Ejemplo: 

I- Composición de la iglesia. 

1.- Santos. 

2.- Fieles. 

3.- Débiles. 

Las subdivisiones se indican con números: 1,2,3,4,5. Es recomendable que las subdivisiones sean pocas y cortas; no menos de dos. 

Al final de las subdivisiones siempre debiera dedicarse un espacio a la aplicación. 

Introducción y Conclusión.

Introducción.

Toda introducción debe ser breve, clara, con propósito e interesante. 

Distintos tipos de introducción. 

1.- Por frase introductoria. 

-Una frase que necesita definición o explicación. 

-Desarrollo de la frase introductoria. 

-Transición: Una idea que establece el tránsito desde la introducción al cuerpo del sermón. 

2.- Una explicación detallada de la base bíblica. 

3.- Una anécdota o hecho asombroso. 

4.- El origen del propio mensaje. Siempre que sea algo significativo y comprensible. 

Conclusión.

Esta es el resumen del sermón y por lo tanto debe ser abarcante sólo para ese sermón en particular. 

Se divide en 2 partes. 

1.- Oración objetiva: "Por tanto debemos..." seguido de la reacción que se espera del mensaje. 

2- Sección detallada: Debe incluir todos o alguno de estos factores: 

-Recapitulación de los puntos principales. 

-Reafirmación de las aplicaciones ya hechas. 

-Mención de formas específicas para poner en práctica la enseñanza del tema. 

-Llamamiento. 

Material ilustrativo y ordenación del sermón.

Material ilustrativo.

Las imágenes son al discurso lo que las ventanas a una casa. 

Como ilustración conocemos una anécdota, himno, hecho asombroso, una experiencia, etc. 

No obstante la importancia de las ilustraciones no debe hacerse abuso de ellas. 

Estas deben hacer alusión al punto que tratan. Es recomendable introducirlas diciendo: "en cierta ocasión...", "en cierto país...", "leí una vez...", etc.. 

No debe adelantarse el final. 

Deben ser relevantes y de buen gusto. 

Organización del sermón. Modelo básico de un Bosquejo.

Título. 

Texto. 

Propósito. 

Introducción. 

Cuerpo del Sermón. 

I- División principal. 

1.- Subdivisiones. 

2.- Subdivisiones. 

Aplicación. 

II- División principal. 

1.- Subdivisiones 

2.- Subdivisiones. 

Aplicación. 

Conclusión 

1.- Oración objetiva. 

2.- Detalles. 

La presentación persuasiva.

La importancia de nuestro mensaje y la naturaleza de nuestro llamado nos demanda que aprovechemos todas las ayudas disponibles para hacer eficaz la presentación de la predicación. Nuestro deber primario no es pronunciar sermones sino librar almas, sin embargo, la realidad es que quizá las almas en urgente necesidad de liberación nunca sean liberadas debido a que nosotros no sabemos como presentar nuestro sermón. 

Un sermón pobre pide una buena presentación; un sermón excelente la merece. 

Objetivos del predicador. 

1.- Debe hacer que el auditorio esté consciente de él. 

2.- Debe hacer que el auditorio lo escuche a él. 

3.- Debe hacer que el auditorio lo escuche con cuidado. 

4.- Debe hacer que el auditorio tenga la mente abierta con respecto al punto de vista de él. 

5.- Debe hacer que el auditorio medite lo que él diga. 

6.- Debe hacer que el auditorio acepte lo que él propone. 

7.- Debe hacer que el auditorio tome la acción correspondiente. 

Actitudes impropias.

1.- La velocidad y la altura de la voz. 

La velocidad de un discurso debe ser la normal, alrededor de 125 palabras por minuto. El predicador, no obstante, debe procurar dar variedad al discurso. La altura de la voz también debe ser variada, sin llegar a ninguno de los extremos que tan perjudiciales son a la buena oratoria. Se debe hacer un uso sabio de las pausas. 

2.- La rigidez. 

Hay muchos predicadores que por temor a caer en gestos ridículos apenas articulan al predicar, manteniendo una postura rígida que en nada ayuda a la comprensión del sermón y que deja mucho que decir de la sinceridad del predicador. 

3.- Las muletillas. 

Muletillas son aquellas palabras de significado vago que el predicador introduce como apoyo y que le permiten descansar un instante para buscar la palabra que conviene hallar. Entre las muletillas más usuales encontramos: "verdad?", "queridos hermanos", "eh?", "no?", "dice que...", "podemos decir...", etc. 

Otros gestos y actitudes impropias.

1.- Balancear el cuerpo de un lado a otro del púlpito. 

2.- Levantar la punta de las hojas de la Biblia como si estuviéramos buscando el número de una página que no encontramos. 

3.- Dar puñetazos a la Biblia en cada pensamiento dicho con énfasis. 

4.- Ponerse una mano en el bolsillo moviendo algún objeto escondido en el mismo. 

5.- Pasarse el dedo sobre las pestañas, arreglarse la corbata, etc. 

6.- Apoyarse sobre la Biblia extendiendo el cuerpo hacia adelante como para lanzarse sobre los oyentes. 

FIN 

